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Exce!e.~tísimas e l1uslrísimas Autand~des 
Profesoras, Proíesores 

Seriaras y SEñores 

Corne!l2aInOS un nuevo curso universitario y este reinicio de 
las actividades académicas nos en1renta con una serie de tareas que, 
especialmente durante este periodo 2001·2002, van a ~ca.nz.ar una 
rlltable relevancia con IeipeC!O al futuro de nuesnas lJ'.stitJciones 
tnive!sitmas. 

Desde la perspectiva estrictamente docente e investigadora no 
cabe duda de que podemos asegurar la ne~esaria continuidad con 
h.1abor emprendida, en la medida en que los pmyectos unl.,.ersi¡a· 
dos no son fruto de improvis<.ciones, ni se planifican de un dia pan 
otro: las grandes línea3 oe formacién, los progr..J'lW de irr.-esttga· 

La Consejera de Educación y Ciencia, C.mdida Martinez L6pez durante su discurso 
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ción,la licor de los disiimos equipos. .. lóqici!J\lente ~ignen avanzan­
do COlÚorme a su ritmo de estudio y de trabajo,cumpliendo con Jos 
objetivos pre\~stos, 

Pero, en lo que atañe a la organj¡:ación, administración y go­
bierno de las actividades uruveIsitiUias y, quizás, también en aspec­
tos de orden estrUC'lural, no cabe duda de que se avecinan tiempos 
de cambio. 

Como ya se ha señ:llado el mas de tlJl1l ocasión,es:a sin:ación 
no es nleva para la mstitucion urdversitar1a, ya que la gran mayoría 
de las actividades que se realizan en el ¡¡mbilo unr.'ersi!ario tiene 
como destinatario principal a la sociedad ora sea en su dimensión 
local, nacional o globa!- y es un hecho que la sociedad, las socieda­
des, cambian; por lo tan:o, 1", adaptaci6n de la Universidad a m so­
ciedad en proceso de transformación es un impe!al!vo para la insti­
tucón un:versilari:l. desde sus comie!'l2OS. 

Así pues, no es 'lII t.echo eitrlctamente mT:edo~ que la IL'lÍ'I'er­
sidad se plantee periódicamente revisar su propia forma de operar, 
a fin de cl.1Inplir más fie l y eficazmente eOIl su misión de aportar en­
riquecimiento intelectual, ético y material a la colectividad a la que 
peneneec, a tIa'.'€s de la formación de los ciudadanos y CIudadanas 
y de la realización de tareas de investigación y de aplicación de sus 
re3ultados. 

En nuestra Comu:ridad Alt6noma, desde el comieI'..lXI de Eita 
leg.slahn, plan:eamos la nec~ida.d de eslah:ecer un deb<.le,de pro­
p:C!ar tIla reflexión, que nos permitiera configurar l,;,s comiiciones 
para reforziU defir~tivamenle el papel que han de represenlar las 
universidades con re~pecio a! presenle y luturo de Andalucía. 

Partmos de la idea de que dlfictlmente se poliría llegar a arbi­
trar 8o!ucianes correctas si no se ilbria un cauce a la participación 
activa e intensa de 103 diferentes colectivos inle:Es.:.dos. El Gobier­
no andaluz ha querido que dieha re[exión y la propl:esta de las Da­
ses sobre las que CO!lSlruU el futuro se llevasen a cabo en el Parla­
mer.lo, porque es en esa instin:clón donde se conjugan más 6elrnen­
te los inle:eses soci:t!es y educativos en juego 
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Enelongen de este proceso de debate ha estado presente,pol 
una parte, la inneqable evolución positiva de las Universidades ano 
dilluzas, ya que, en efecto, desde q1e se recibiero:\ las lr"cl\5fe:er,· 
ci!S, n:.testro sis:ema uruver5ltario ha eIperiment3do un creo.r.Uemo 
notable, al que ha conespondido, lógicarr.en:e, tn sitKfJ!u esfumo 
presupuestario y de fina!lCiación, pesE a que 1!S condiciones econO­
micas eran poco favorables para Andalucia. 

En términcs generales,podemos decir que el modelo de siste­
na uM1!uitario andaluz ha contnbuido a favorecer la ~d de 
oportunidades 'f el eqcililnio territorial. 

Pero, jurlto a estos logros ir,dudables y que hablan bien a las 
claras a favor del esfuerzo y buen hacer de la comunidad universita· 
ria andaluza, no podíamos desconocer que dicho crecimiento del 
sistema ha traído consigo, tanlbién, a1g-l.10S deS!Justes y ciertos 
desequilibrios que han di6cuJtado alcanzar una completa coordina· 
ción del sistema. 

Gracias a la re flexi6n riqurosa, plural y panicipada que se ha 
llev~do a cabo en nuestro Parlamenlo, ahora estamos en conckones 
de proporcionar las mejores pernpectivas a nuestras UJ'j'iersidades, 
gUaJitiza.'ldo el ct1.lIplimie:lto de cuatro qrar.des pnr.opios. 

En primer lugu, la suhclencia linarlciera que garantice los re. 
ClIISOS necesarios para que la enseñanza \l.;'tÍversitaria se desmolle 
en nuestra Comunid~d en 103 niveles de elcclencia que demanda 
una época como la nuestra, donde el conocimiento y la creación cie:\­
t!tca SOlla base del desarro!lo ecooom:co y social. 

Ensegundo lugar,la d!sposlc:ón de esos recursos en las nece. 
5ari~s condicion€5 de tIansparencia, control democrático y rentabi· 
lidad social, que permitan su uso más adecuado y su eficiente contri­
buci6n al progreso de todos Jos ciudadano3 y ciudada:.1i!.S. 

En tercer lugar, elll'lpulso de programas de calidad destina· 
dos a que nueitro sistema uni ... ersitario se cOlSolide como ¡al, y no 
sólo como una suma de centros o de titulaciones, y que crezca no 
sólo en cmtidad,sino sobre todo en calidad y excelencia. 
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Por úlllmO, ~.acer posible que los reculso3 y el propio imp'.1lso 
que asi vamos a dar a las Unh'Elsidades oontribuyana genera plan­
teamientos estrategicos que hagan aumentar las sinergias entre el 
conocimiento y su entorno, entre la sabiduria de las aulas y la crea­
cion de riquetA que repercute más directa ypositivamente enla ciu­
dadanla. 

Pero, prec!Sa1lenle ahora, que r,os planteamos aumentar de 
forma relevante la dolación preStpueitaria para las instituciones 
universitarias, no podernos olvidar que la frnanci~ción que la socie­
dad destina a la unr .. ersid~d es el re5Ullado de un oomp:omiso es­
pecial con la creaciór, de riqueza a mwes del conocimiento y que, 
por ello,no es una carta en blanco de la que no haya que darcuenta 
a nadie. 

Por el contrario: todos -y muy especlalmenle los universitarios­
saben del esfuer7.IJ que hace l~ sociedad cuando destina sus me;ores 
recursos a la enseñar.z.a univers:taria. EstamOS sequros, ptas, de que 
la uruverslCiad responderá de igual modo a la sociedad qce la acoge 
y la apoya tandecidid!..llenle. 

Tenemos no sólo el compromiso, sino un empeño especial en 
aso las directrices emanadas del Parlamer,to andaluz. Ahora, cuan­
do llega el momento de aplicar los acuerdos del Parla.llento y dotar 
de mayor fortaletA al conjunto de nuestro sistema u:liversitario, he­
mos de tener todos altmi!. de mL.-as para, con inteligencia y generosi­
dad,alcwar los objetivos propues:os,con la mayor transparencia y 
control de la gestién u:w:ersitaria. 

Es volu.'ltad del Gobierno de JlJI.dalucla alc~ en los próxi­
mos meses un Acuerdo Marco de Planificación y Coordinación del 
Sistema Universitario Andaluz para el periodo 2002-2006, pactado 
con las Unh'Ersidades y con 105 agentes social@!;. Dicho AcueIdo 
deberá recoger un Plan General de Actuaciones para la consolida­
ción y mejora del Sistema, el cual comprer.derá el Desarrollo del 
Plan Andaluz de lr.vestigación, el Modelo de Financiación y Plan 
Fil'.anciero, el Plan de Inversio:1es UnNersilarias y el Programa 
de ACCIones Concertadas, así como un Si3tell'.a de Evaluación y 
Seguimiento. 
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Elemento fundamental del mencionado Acuerdo Marco y de 
Jos Planes Estratégicos serán, además, los criterios y métodos que 
deberemos acordar para el~orar el Mapa Anrialw: de Titulac:ones 
Udversitarias. 

La situación singular que vivirAn nuestras universid.:~s en el 
curso académico que empie2a tiene, así mismo, una dimensión añil.­
didaeTi el pla.!\o nacional, ya que se ha iniciado el trbute parlamen­
tario del proyecto de Ley de U~jversidadeselaborado por elgobier­
no cenlral. 

Perrr~ta.11Ille qJe señale, en primer lugar, que el ambier.te en el 
que va a desarrollarse el trámite parlamentario de este proyecto de 
ley tan trascendental pua las universidades no solamente conLrasta 
con la ne~esidad de debatlJ este lipo de propuestas entre lodos los 
sectores afectados, sino que expresa.lIen:e se ha rechazado la posi. 
biJidad de alU . .'lW consenso. y acuerdos previos entre iodo) eCos. 

De esa forma, nos encontramos frente a I:n pro'.iecta 'file ha 
concitado la critica generalinda y que contiene propuestas muy 
preocupantes pira el mejor gob!erno de los intereses universita· 
rios y sociales en general. Es preocupante, especillmente, que r.o 
se respete con la deb:da contur.dencia el p!lf.Clpio cO:lStitt.C1.onll 

-:. de autonomía universitaria, lo que puede dir Jugar a problemas 
postenores que paralizarían las reformas de tan largo alcil.1ce que 
se pretenden fomentar. 

Igualmente es muy desafortunado que el gobierno cenlrel haya 
abordado y COlCretado la refonna legislativa sin plantear en cada 
vez más necesario marco de relacione3 entre las adrniniSlracior.e:; 
central y autonómica, sobre todo teniendo en cuenta que la adminis­
tración central se arroga la capacidad de legislar sin fmanciar, esta· 
blece medidas que condicionan y gravan la actividad un!ver5ilari a y 
todo ello sin coordinación con las comllIlidades autónomas que se 
ven lógicarr.enle alectadu 

Tampoco en el ámbito del profesorado se logra definir una 
carrera docen,e siguiendo procedimientos homologa bies a los 
que predominan en nues tro entorno más cercano, lo que sin 
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duda va a fomlecer los vicios endogámicos que ahora tanto 
se critican, 

El proyecto de ley del gobierno renuncia igualmente a plan­
tear, siquiera fuese en corresponsabilidad con las autonomia5, el pro­
blema de finmciación de las universidades, de mar,era que nos en­
canIJamos en unasit'.lación realmente peculiar y anómala, enll que 
ungobierno !laClOn31 se desentiende de las condicioles reales que 
van a detenriw de ~.echo el deselT'.1llvinien:o de sus centros de 
enseñanza superior. 

Estamos, pues,ante un proyecto reglamcntista, i.ltervenciorU;ta, 
que mvade las competencias de las Comunidades AutoJomas y de 
las propias uluversidades. 

Es, en defmiti'ia, un proyecto de ~y que no olrece el mil!CO 
necesario pan que la Uru-.re rsidad dé el 51110 cualitativo e:t caUd3d, 
a\lIOnomia, gobierno, pro:esorado y financiación, que la propia Ir.sti· 
lUción y la sociedad reclaman para el servicio públ:co de la F.nse­
~.a.1%a Uruversitaria. 

A.1'\le ese panora.lla sólotabe demandarunil. yez más al gobier­
no central, y alas grupos parlamentarios que lo apoyan,que asU.lnan 
UM posición mas realista y abierta enel debate pil!!amentario, para 
que sea posible introducir las mejoras que reclaman las universida­
des y para evitar que la apticación de esta ley las deje s\L-nidas en 
una si:uació:t de debate inüi~ de cont,,¡s!ón e inquietud. 

Fínal.'l1ente, pennitanme señ;tlar que, igualmente, iI. nivel ¡mer· 
nacional el curso q-le comie:l2a €S:a mc.rcado por incertidumbres y 
miedos y, también, por una exigencia más radical que nunca que la 
sociedad hace a la inteligencia: la de contribuir, desde la critica y el 
pens!tniento, a la conformación de un mundo mas justo y de una paz 
duradera, ahora mis acosada que nunca por la amenaza terrorista y 
también por la pen+;encia de bjusticias y desigualdades lacelil.ltes 
que termini:l por ser el genr.en de la .. iole:teia y del odio. 

Como digo, es más necesario que nunca que b universidad y 
Jos universitarios ~e conviertan en el eje en torna al cual pueda de-
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smollarse una ética ciudadana diferente y una comprensión de las 
relaciones socicJes mas democrática 'j más abierta, capaz de er.­
tender que en la variedad esta e1 enriqueci.!ruel'Jo de los sel'l!S hu­
manos y que en la rliferencia se encueltB la posibilidad de ser 
Ir.ejores. 

Andalucla necesita incorporarse defirlti'ia!nente a los proce­
sos más modernos de crecimiento y desmollo clentifico)' por eso 
es imprescindible que, entre todos, demos u:\ gran i:npulso a la aCli­
Vldad educativa e bvestigadora. Poderes püo:ico§, au:oridades ata­
démicas,invesfi9adcres, esrudlaIues, y todo el pe!!ol2.l qte, en sana, 
presta sus servicios enJas uruverndades, nenen sobre si el inmenso 
reto de convertirse en el micleo central y elemento mOlor de una 
Andalucía que se afIanza cada ve2 mas en si misma y que mira con­
fiada al futuro. 

La vida irJelectual que debemos poteJciu en nuestras univer­
s:dades ha de ser,p'Jes,Ja raiz de laque parta, il mismo Ilempo y sin 
fisuras, conocimiento de vanguardia y moral c:íVlca, pensa.Tliento y 
ética, ejercicio intelectual y compromiso ciudadano. Esta no es sólo 
la mejor forrnadeevitar que la universidad sea u:\simple y ensimis­
mado nicho aislado, sino que, tambien, es el C!.!runo idóne:l plla que 
se convierIG en una verdadera "res púbEca" que coxierna y se sien· 

, la permanentemen:e co:\cernida por su entorno !ocial, donde astan 
justamente toaos aquellos que, aunque nunca lleguen a pisar sus 
aulas, necesitan de la Universidad para poder ',l'lir en una SOCIedad 
miÍs justa, más rica y mucho más saludable. 

Estoy seqma de qt:e la comunidad unlveJsilll!a cordobesa sa· 
bra responder con rigor)' con diligencia -tal y como acostumbra· a 
los desafios que nos depara el tiempo presente, al9'.1MS de los cua­
les hemos mencionado. 

La Universidad de Córdoba es, ciertamente, un puntal firme 
del sis:ema universitario andlluz, y ya desde hace tiempo da r.mes· 
tras de una velerallia y de U.1a consis:enci3, propias de u.u Univer· 
sidad ya coT.solidada, bien deÜ:.1id~ el'. sus peroles académicos e 
hwestigadores. No hace muchos días tuve ocasi6n de confirmar esta 
imagen, que responde a UM sólida realidad, cuando asisti a la toma 
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de posesión del m:evo Presidelle del Consejo Social,al cual -jWlto 
~on el resto de miembrOll de este órgano- le coITespor:de repre­
sentar un papel de primer o:den en el encarn:namiento de futuro 
de esta Universidad. 

La universidad cordobe.;a ha sibido desarrollar u., potencial 
ill'lt!stigador qte brill~ con luz pro~ia y destaca su especialización 
cierlitic¿ en el C!ItlpO agrolores'~, en ciencias veterinarias, en el 
ámbito med:03..wieJlJaI 'f en iE!ooloqía de los alirJenlos. Pero, ade­
más, es '.lIla urüveJsidad q'Je ha oor,seguido un eq:.rilibrio ejemplar 
entre las tres areas que COlÚlgcra., el campus cordobés: la ya meno 
cionad! cientiiico-¡écnicc, el área de Ciencias de la Salud, de acre· 
miado prestigio, y el ámbito de las Humanidades, donde Córdoba 
recoge y acrecienta su herencia de esplendor cultural y de centro 
vivo de las artes y las ¡elIas. 

La ¡IDO! meritoria de los distl.rJos departamentos, los centros 
de investigación ptopios, el impulso dado a los grupos de excelen­
cia y al deurroDo de programas de ir,vestigaci6n de V"cnguarrlié.,jun:o 
con la concentración de infraestructuras y de rerusos de calidad, 
han convertido a Córdoba en un centro de referencia en el penara­
ma universitano y cientifico europeo. 

No:ne resta sino desear a toda la comunidad universitma cor­
dobesa un buen comienzo de curso y un mejor final, si cabe. 
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Aspecto del Salón de Actos del campus de Rabanales durante 
la Ceremorja de ApertUB del Curso Acadérruco 2001-2002 
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De izquierda a derecha el elPre~idente del Concejo Social Antonio Fernández Poyata y 
los ex-reclores FrancÍllco C~teión Calderón, Alberto !#;)sada VilIilIlnte,José Peña Martinez, 
ViC'eme ColornerViade1 y Amado! Jover Moyana, galan:1onado9 con la medalla de oro de 
la Uni':ersidad de C6rdoba. 


